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1Atraídos como por un imán hacia un 
objetivo común
Muchas organizaciones locales, nacionales e 
internacionales son atraídas como por un imán hacia 
la tarea compartida de lograr una agricultura de 
pequeña escala más resiliente en la región. Entre ellas 
se encuentra el Centro Internacional de Agricultura 
Tropical (CIAT), que está bien preparado para ayudar a 
alcanzar este objetivo, sobre la base de casi 4 décadas 
de experiencia en Centroamérica. Aportamos además 
a esta labor nuestra experticia especializada, lo que 
le ha permitido al CIAT asumir un rol de liderazgo en 
el Programa de Investigación de CGIAR en Cambio 
Climático, Agricultura y Seguridad Alimentaria (CCAFS), 
así como también contribuir de manera importante a 
través de otros programas de CGIAR. 
En línea con la nueva estrategia del CIAT para construir 
un futuro eco-eficiente, brindamos a la región un 
Una nueva visión para el futuro de la agricultura 
familiar de pequeña escala 
en Centroamérica
De acuerdo con las estimaciones más conservadoras, Centroamérica puede esperar un aumento de temperatura de por lo menos 3 grados centígrados para 2030, lo que tendrá un impacto negativo en la producción de alimentos de primera necesidad, especialmente 
maíz y frijol, así como cultivos clave de exportación, en particular el café. De hecho, la región ya está 
sintiendo los efectos del cambio climático, con fenómenos meteorológicos extremos, como huracanes 
y sequías, cada vez más frecuentes y graves. 
Para hacer frente a esta amenaza, se requiere un cambio importante hacia prácticas de producción 
sostenible y uso de la tierra en la agricultura de pequeña escala, junto con una drástica reducción en la 
deforestación. Modificar los patrones actuales en el uso de la tierra agrícola es especialmente urgente 
e importante en una región en donde la tierra es el recurso del que más dependen las personas. La 
agricultura familiar brinda un medio de vida para el 60% de la población rural de Centroamérica; sin 
embargo, el 65% de estas personas están sumidas en la pobreza.
enfoque integrado que, frente al cambio climático, 
busca fortalecer la seguridad alimentaria y nutricional, 
reducir la pobreza y proteger los entornos frágiles 
a través de sistemas agropecuarios más diversos e 
intensivos, con vínculos más beneficiosos y equitativos 
entre los agricultores y los mercados. Las siguientes 
secciones describen cómo nuestros científicos y 
sus socios centroamericanos están asumiendo este 
enfoque para lograr una nueva visión para la agricultura 
de pequeña escala. 
Un triunfo para su majestad el frijol
El valor nutritivo de frijol figura como un importante 
componente en las dietas y la producción de alimentos 
de la población rural de Centroamérica. Pero también 
es uno de los cultivos más vulnerables al cambio 
climático, así como a otras amenazas.
2consumidores alimentos superiores a nivel nutricional y 
climáticamente inteligentes.
LivestockPlus: Una estrategia de doble 
ventaja 
En Centroamérica, como en otras regiones del mundo 
en desarrollo, una producción pecuaria mejorada es 
otra opción interesante para incrementar la nutrición, 
y a su vez aumentar los ingresos de la población. Pero 
esto conlleva el riesgo de aumentar las emisiones de 
gases de efecto invernadero y una mayor presión sobre 
las tierras ya degradadas. 
A través de años de investigación, el CIAT y sus socios 
han identificado y desarrollado una gran variedad de 
gramíneas y leguminosas forrajeras tropicales que 
ayudan a los agricultores a mejorar sus medios de vida 
y, al mismo tiempo, contribuyen a la salud ecológica 
mediante la mitigación del cambio climático y una 
menor degradación de los suelos. Con el objetivo 
de difundir ampliamente la incorporación de estos 
forrajes en diversos sistemas agrícolas, el Programa 
de Forrajes Tropicales del CIAT, trabajando en estrecha 
colaboración con otras áreas de investigación del 
Centro, está adelantando una iniciativa estratégica 
llamada LivestockPlus en Centroamérica y otras 
regiones. 
Bajo un proyecto enfocado en el desarrollo de la 
producción pecuaria baja en emisiones en Costa Rica 
y Colombia, por ejemplo, la visión de LivestockPlus 
se está convirtiendo en una realidad en los campos de 
los agricultores, a medida que los socios del proyecto 
y los agricultores participantes encuentran maneras de 
superar los obstáculos hacia la adopción de sistemas 
de producción alternativos.
En Nicaragua, un proyecto que forma parte del 
Programa de Investigación de CGIAR en Ganadería y 
Pesca, busca lograr una producción de carne y leche 
más competitiva mediante la intensificación sostenible 
de la producción pecuaria junto con la creación de 
nuevas oportunidades de mercado que ayuden a los 
pequeños agricultores a aumentar sus ingresos. El 
proyecto brinda una solución para la baja productividad 
del sector ganadero de Nicaragua, así como una 
alternativa para recuperar pasturas degradadas y 
contribuir a la mitigación del cambio climático. Cerca 
de 700 pequeñas familias agricultoras se beneficiarán 
directamente, mientras que miles más lo harán 
de manera indirecta, a través de las actividades de 
extensión de las organizaciones locales.
Cuando el Programa de Frijol del CIAT comenzó a 
trabajar en la región durante mediados de la década de 
los setenta, los investigadores enfrentaron graves brotes 
de la enfermedad del mosaico dorado, desarrollando 
variedades con resistencia genética. Desde entonces, los 
científicos del Centro junto con sus socios nacionales 
han continuado asumiendo con éxito retos aún más 
difíciles, en especial los de tolerancia a la sequía y suelos 
ácidos e infértiles. Al mismo tiempo, se han desarrollado 
variedades con mayor contenido de hierro y zinc, que son 
vitales para una región en donde hasta un tercio de los 
niños menores de 5 años sufren de anemia.
El avance más reciente en este trabajo fue el sorprendente 
descubrimiento de alrededor de 30 líneas avanzadas de 
frijol bastante tolerantes al calor, capaces de tener un 
buen rendimiento, a pesar de aumentos de 4 grados 
centígrados. Estas líneas tienen el potencial de evitar 
grandes reducciones en la producción de frijol de 
Honduras, Nicaragua y otros países de América Latina, así 
como de África. Algunas de las líneas también muestran 
un aumento en los niveles de hierro y zinc. 
Con las variedades cultivadas en la actualidad, 
según los últimos estudios recientes de modelación 
climática, las temperaturas en aumento reducirán el 
área adecuada para la producción de frijol hasta en un 
50% hacia el año 2050. Sin embargo, aun suponiendo 
conservadoramente que las variedades mejoradas 
puedan manejar un aumento de temperatura de solo 
3 grados, esto será suficiente para limitar la reducción 
a no más de 5%. Acciones decisivas para desarrollar y 
difundir los frijoles tolerantes al calor en Centroamérica 
pueden asegurar que, en lugar de sucumbir a los 
efectos del cambio climático, este cultivo ofrezca a los 
Una fórmula ganadora para el cambio
Los sistemas agrícolas diversificados que integran 
cultivos con forrajes y árboles, cuando son bien 
manejados, han demostrado ser literalmente un 
salvavidas para muchos agricultores de Centroamérica, 
cuyas tierras han sido repetidamente golpeadas por 
fenómenos meteorológicos extremos asociados con 
el cambio climático. Esta fórmula ganadora, que es 
tema de la investigación llevada a cabo por el CIAT y 
sus socios en los últimos años, promete mucho como 
una opción para intensificar la agricultura de manera 
sostenible y restaurar las tierras degradadas. 
Un enfoque novedoso al que los científicos de suelos 
del CIAT han prestado especial atención es el llamado 
sistema agroforestal Quesungual. Desarrollado en 
la década de los noventa por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), es el resultado de una búsqueda conjunta con 
los agricultores y las organizaciones comunitarias 
en el departamento de Lempira, Honduras, de una 
alternativa viable ante la agricultura de tala y quema. 
Nuevas investigaciones inspiradas en Quesungual han 
llevado a la adopción de sistemas agroforestales y 
silvopastoriles a través de intercambios de “campesino 
a campesino” en El Salvador y Nicaragua, lo que 
ha dado lugar a un aumento considerable en la 
productividad de maíz y frijol.
Hacia una agricultura climáticamente 
inteligente
En un esfuerzo integral para ayudar a enfrentar el 
alto grado de vulnerabilidad de la agricultura ante el 
cambio climático en Centroamérica, CCAFS comenzó 
a trabajar en la región en el año 2013 con un amplio 
grupo de socios hacia el objetivo común de lograr un 
futuro sin hambre. Gran parte del trabajo colaborativo 
del programa se centra en el concepto de agricultura 
climáticamente inteligente, que los investigadores 
están promoviendo a través de un proceso incluyente y 
participativo con diversos actores.
Como parte de este esfuerzo, CCAFS está apoyando 
el desarrollo de sistemas de información climatológica 
y redes de seguridad. En Honduras, por ejemplo, 
los científicos están ayudando a desarrollar medidas 
tales como un seguro de clima basado en índices, 
lo cual ofrece a los pequeños agricultores una forma 
de manejar el riesgo, brindándoles al mismo tiempo 
mayores incentivos para invertir en prácticas agrícolas 
más eficientes y sostenibles. Entretanto, en Costa Rica, 
investigadores de CCAFS están brindando el apoyo 
técnico necesario para identificar opciones para una 
agricultura baja en emisiones como una contribución al 
desarrollo e implementación de Acciones de Mitigación 
Apropiadas a nivel Nacional (NAMAs, por sus siglas en 
inglés) para el sector ganadero.
Escalar tales medidas a un nivel más amplio requiere 
un gran esfuerzo para integrar el cambio climático 
en el desarrollo de políticas e instituciones. Para ello, 
CCAFS colabora estrechamente con los responsables 
de la toma de decisiones clave, ayudando a fortalecer 
su capacidad para formular políticas que aborden el 
cambio climático en la agricultura, teniendo en cuenta 
aspectos tales como la desigualdad de género. Otra de 
las actividades que refuerza este trabajo se centra en 
los territorios climáticamente inteligentes, es decir, las 
zonas en donde los riesgos planteados por los impactos 
del cambio climático son especialmente altos. En 
tales zonas de Guatemala, Honduras y Nicaragua, 
investigadores de CCAFS y las comunidades están 
probando conjuntamente prácticas adaptativas que 
respondan a las necesidades locales.
Vínculos a los mercados para la 
prosperidad rural
Si Centroamérica logra sobrellevar con éxito el cambio 
climático y otras presiones, es de vital importancia para 
los pequeños agricultores incrementar sus ingresos 
a través de nuevas relaciones comerciales que sean 
más rentables y equitativas. Este es el objetivo central 
del tema de investigación del CIAT Vinculación de los 
Agricultores a los Mercados, bajo el cual científicos 
del Centro están llevando a cabo varios proyectos en la 
región. 
Parte de este trabajo involucra “ciclos de aprendizaje” 
centrados en el uso de la metodología LINK del CIAT 
para desarrollar negocios incluyentes en Honduras, 
Nicaragua y Guatemala. Otras investigaciones 
enfocadas en la caracterización de las dietas locales 
ayudan a explicar cómo funcionan los sistemas 
agroalimentarios informales e identificar puntos de 
partida para mejorar estos sistemas a través de políticas 
públicas y acción colectiva.
Un estudio reciente sobre políticas públicas y su 
impacto busca fortalecer el papel de las mujeres en 
el desarrollo rural integrado, lo que representa una 
importante contribución al Programa de Investigación 
de CGIAR sobre Sistemas Integrados para los Trópicos 
Húmedos. Además, se está llevando a cabo una 
evaluación de impacto para Fair Trade USA con 
caficultores y trabajadores en grandes fincas vinculadas 
con el sistema de comercio justo en Honduras, 
Nicaragua, Brasil y Perú. El estudio busca una mejor 
Julio 2015
Acerca del CIAT
El Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) 
—miembro del Consorcio de CGIAR— desarrolla 
tecnologías, métodos innovadores y nuevos conocimientos 
que contribuyen a que los agricultores, en especial los 
de escasos recursos, logren una agricultura eco-eficiente 
—es decir, competitiva y rentable así como sostenible y 
resiliente. Con su sede principal cerca de Cali, Colombia, 
el CIAT realiza investigación orientada al desarrollo en las 
regiones tropicales de América Latina, África y Asia.  
www.ciat.cgiar.org
CGIAR es una alianza mundial de investigación para un 
futuro sin hambre. Su labor científica la llevan a cabo los 
15 centros de investigación que integran el Consorcio de 
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comprensión de cómo este modelo está contribuyendo 
a una agricultura más incluyente y competitiva.
Alianzas de aprendizaje para el desarrollo 
territorial
Partiendo del éxito de una “alianza de aprendizaje 
regional” facilitada por el CIAT, nuestros investigadores 
están ahora ayudando a establecer alianzas de 
aprendizaje territoriales locales, con el fin de integrar 
de una mejor forma iniciativas de desarrollo en áreas 
específicas de la región. Con la participación de 
organizaciones locales que trabajan con café, cacao 
y sistemas de cultivos mixtos, las alianzas ofrecen 
un enfoque incluyente para fomentar la innovación, 
promover la intensificación sostenible de la agricultura 
de pequeña escala e incrementar los ingresos de las 
familias rurales.
Las alianzas también brindan una nueva forma de 
aprovechar la investigación del CIAT y otros centros 
internacionales para el desarrollo territorial, usando una 
amplia gama de herramientas, resultado de décadas de 
trabajo colaborativo en Centroamérica con el propósito 
de mejorar productos agrícolas clave, fortalecer su 
potencial comercial a través de nuevos vínculos con los 
mercados y reducir la vulnerabilidad frente al cambio 
climático y otras amenazas. 
A través de las alianzas de aprendizaje territoriales, el 
CIAT ayudará a lograr una nueva visión para el futuro 
de los pequeños agricultores como puntos focales para 
salvaguardar recursos naturales y encontrar formas 
innovadoras de reducir la vulnerabilidad y fomentar la 
equidad en las comunidades rurales.
